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a que viviera, y las otras escl'ipturas que 
en su farnr hacia11, cuanto á la estima que 
ti1vo el card1rn~l duo Francis(:o Xirneoez y 
el .Adriano dél, las cuales toda1:11 que fueron 
doce 6 rpas pliegos· oij papel, mandó leer 
eu aquella co1icion sin faltar una rn!a le_ 

, tra. Q11edar,m todos lo" á qnien 110 tocabt1, 
admirados juntamente v contentos del 016-
rigo, teníétidole por h;mbre sabio, y cou-
1irn,iados ep el amor qne le teui1m y fav!Jr 
gue le daban, y ei Obispo y los d~I Co•1sP,. 
Jo má::, que co11fnso,s y afrentr1dos, no sa. 
biendo qué responder, por las razones y 
ejemplos patentes, q ne uu podían ellos ué_ 
gar, con queloqne afirrnab'.idemo-traba; sólo 
el Obispo comenzó á buscar y á di,iímular 
su vergü:-enia, ecliando la cnlpa de témeri. 
dad á los predicadores del Rey, diciendo: 
"los predicadores del Rey le han becb0 estas 
respue;tas;" ¡mirad qué hacia al ca~o y á 
l.a clise.nipa de sus ernrres, que las hobie_ 
s.en het!hO los predicadores del Rey ó el 
Clérigo, s.i los redargüia .Y confundía con 
verdnd! Pel'-0 el Gran Chanciller, que sa... 
bfa que eu s11 presencia lis habia hecho el 
dicho Clérigo, dijo: "¿Habeis agora á nii. 
cer Bartol01ué por tan falto de razon y dia. 
crecion que había de ir á mendigar quien 
respondiese por éH segun tengo yo eoten. 
dicto dél para eso es y para más." Salidos 
de allí, los unos tristes y los otros alegres, 
como trimJf,uido por ver al Clérigo discul­
pad(), y á su uegocio tan bien probado que 
favorecían ellos tanto, rnay,mnente t,} Gran 
Chanciller y ~Iusior de Laxao, y en fin to. 
dos lus dt1mas, el Gr¡¿n Chaucil ler hizo re. 
hwi,m al R•jy de Lodo lo qne había par;adn; 
el Rey mandó qne micer :Uanolomé lleva, 
se el negoeiu, y de los de1m1~ que prometian 
má"' dineros que él no se curasen. Ciertos 
días ántes q Ui ésto pasas.e, fné i1 Oonsejo 
de las Indias el Clérigo sobre cierta cosa, 
y de p,i_lahrn en f)alabra, tocáudose eu lo 
qae Oviedo y los d,mas prometian de dar, 
dijo el Clérigo al Onispo eu su cara: •'A 
la mi fé, $efíor, li11dallleute me habeis ven. 
dido el Evangelio. y pue::, hay qnien lo pu­
je dáJselo." PE ro 001110 era iusemíble eon 
sus con1p11fíeros en éstú, poco 'sinti6 y sin · 
tieron tan injmiosa palabra, 

' ' 

CAPITULO CXLII. 

* Error!'s y falsedades que Hernandez de Oviedo 
imputa á las Casas.-Réctifícanse algunas de las 
que dice contra. los indíoi. 

Q,1edaron tambien humillados Gonzalo 
Hernandcz de Oviedo y los de.,11as qne ha­
bían partido entre sí la tierra. que al Ulé. 
riao sé liabía encomeudado, rnayoru,ente 
O~iedo q,10 por ser tan de! Ohi,.po pensa.. 
ba tener eu el ueg9cio más pane¡ el cual, 
de.-pueR, en su Historia que comp~1~0. con. 
tó a1go de esta batalhi qne el Clengo tu. 
vo, diciendo verdad en lo q11e no pudo ne­
gar, pero lo máS' calla, y lo ~u~ dice ~ez. 
cla con fal~edades á stt propo.,lto en d1sfa. 
vor de· los indio:;, segun siempre hizo, co. 
mo enemi(fo dellos capital y como quien 
poco sen tia dol fin del Clérigo, y que él 
mismo, si fnera verdadero cristiano; á pre_ 
tender era obligado. Y conforme á éstos 
sus errores é insensibilidad, en el libro úl­
timo de su primera parte, qne llamó Hís. 
toria general y natura], cap. 5.0 , levanta 
al OlJrigo que andaba procura11dv aquella. 
empresa corno deseoso de mandar, y Dius 
sabe que no dijo verdad,y, como mofanclo, 
dice, que lo que negocíando aquello decía 
era q ne la gente q uP se había <le eo viar {¡, 
aquella tierra no habian de ser bol dados, 
ni matadores, ni hombrPs de guerra, ni bu_ 
llicio~os, sino muy pacític:a y mansa gente. 
Esto el Clérigo no se lo 11eguá, pero lo qne 
afiide, deque habian de t<.er labradores, y 
á éstos qne be habian de hac~r caballero, 
de ei.puelas dora das, p6nelo. de s~ c~sa, 
porqne los labradores no hab1au de tr slllo 
á poblar; y a8Í 110 111:lpo bien la órden y el 
modo que el Clédgo pensaba llevar, como 
arriba en la relauÍ<Jn de la oapitulac10n 
queda Ge<;lari1do, y por escarnio 11 á1nalos 
ciiltalleros pardos, pero no había.u de ser 
los t¡ne se habiau de noi11urar sino de es. 
puelas dPradas. Üllncede q ne se le (·onci. 
dió al Clérigo cu:rnto pidió, no llbstaute 
que los señores del Oorn~ejo, ó al roénorl e.l 
Obirq.>o y otros, lo cootra<lcciau, y que aL 
gnnosei-pan, ,les, homhre~de bit.m, que á la 
~11zo11 se lwlla1·on eri la corte, clei;tati partes, 
deseo<Tañaroll al Rey é á su Cousejo, en 
ésto, pero, como he dicho, Lnxao pesó más 
que todo cuanto sé díjo eu cont~ario, et~. 
Estas sun sns pala beas. Pero lo d1dro am. 
ha es la ~·erdad, y :ninguno da los que allí 
se hallaron os aron hablar al Rey ni deseu. 
ganalle1 sólo era su negocio con el Obispo 
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:i quien más el negocio del Clérigo esco. 
cia y desagradaba; y lo que más dice cer. 
ca del Clérigo y fiU negoci", abajo, placien­
do á Dios, se declarará. E~cribíó de,:pues 
dél nn clérigo llamado G"tmtra, capellan 
y criado de1 marqués Ele! Valle, de quien 
ya hemos hablado, y tomó de la Hi~toria 
de Oviedo todo lo falso cerca del elérigo 
Casas, y añidíó rnnebas otras cosas qna ui 
por pensamiento pasaron, como adelante 
pareeerá, 

Y p:i1·que ya he dicha dos veces que 
Oviedo fné capital enemigo de los i: dio,, 
arriba en el cap. 23 toqué algo dello, µa· 
rece q -ie aquí es bien que se refieran ::tlgu. 
nas de las faL,eda<les que él, sin saber lo 
qne dice, contra los indios tan desmanda. 
das dice, porque se vea con qné verdad y 
con qué concienr.ia pudu decir 1o que nun .. 
ea vido, y de qué argumentos tan feas co. 
sas colige, y como contradiciéndose en al. 
g11nas dellas se puede presumir contra to. 
da'I las demas que afirma, y, por consi. 
guieute, cuál debe ser la fé y crédito que 
deben darle las personas cristianas y pías, 
may,m11ente afirmando tao i11fames y bor· 
riules costumbre~, absoluta y generalmente 
contra tauta inme11sidad de naciones como 
habia en este orbe, y b~ciendolas todas 
tan ineap¡:,,ce~ de lf\ fé y de toda doctrina 
y virtud, igualálldolas con los animales 
brutos, sin silcar nna 11i ninguna dellas, CO· 
mo si el hijo de Dio• no hubiese muerto 
por ellas, y la Providenei~ de tal manera 
la,; hobie,e á todas •,anto aborrecido, que 
ningun predestinado para. su gloria entre 
ellas tuvies&; y por donde quiera que, en su 
Historia, de indios toca, no ahre lit. boca 
Hin que los blasf~mc y aniqnile, cuanto é: 
con su fuerzas pueJe, como se verá refi. 
ricnílo lo que dellos dice. No parece sino 
que s,1 fiu último, y hiena ven.tnranza de 
escribilla. no foé <Jtm más de para total. 
11ie11te iofamallo"> por todo el mundo, ce,_ 
mo ya HU Historia vueh, engañaudo á to. 
do,; los q11e la leen, y ponié1.1dolos, EÍll por 
qué ui causa alguna, eti aborrot:imiento Je 
todos los iudios, y qne no los tengíl-u por 
h11mbres, y las horrendas i11hu111a11idadeti 
qne el mismo Oviedo en ellus cometió, y 
lo~ <lemas -sul: consortes, las haga excusa. 
bles. Y que Oviedo haya sido partfri ¡.e de 
lás crueles titarifaR que e1i aquel reino de 
tierra·tlrme, qne 1lamaron Oaiitilla. del Oro 
desde el ~fPJ de 14: ~ ue foé, no á gob~1·. 
n!l.llo ~ino á destrnillo, Ped rárias, que a.rti. 
ba en el cap. 62 y muchos síguie~tes ha~. 
pia¡¡ co~tado1 hasta. eis'fa aüo do l~, CQO:fié. 

sa1o él mismo, y véndelo al füy por ser. 
,·icio.s señalados; el cual dice así en el 1>ró. 
logo de su Historia, gne llamó Natnral, 
'm la columna Rext1;1.. "El católico Rey D. 
He, nando, abnelo de vue~tra cesárea Ma. 
jes~d, me envió p,)r: su Ve~dor 1!e la!! fon:. 
dicwnes del oro á tierra firme, donde a~l 
me ocnpé, cuaudo con vino, en Hqnel oficio, 
com<> eri la conq ui~ta y pacificacion de al. 
guna::1 vartes de aquel la tierra con fas ~r _ 
mas, sirviendo á l) i r,s y á V u es tras M11jes_ 
tade,, como su C11pita11 y vasallo en a,p1e_ 
llos ásperos pl'incipios q ne se poblaron a.l­
guuás ciudades é villas, que ah~ra son de 
cristianos, donde con mueha gloria dil real 
sceptro de E'lpafia, allí se co11tinua y sirve 
el culto divi110, etc." Estas son sus pala. 
brar; formales. Hélo aqní Ovíedo conquis­
tador, y l<,s servicios que á Diya y 1<~1s Ma_ 
jesta<les hizo, creo í!\le ya qu~rlan ?Iéll ex. 
pi icados en los ciwitu los arn ba citados, Y 
en el precedente cu~si en suma recapitalado. 

Y porque dos mudos ha_n teniao nuee_ 
tros e~pañole-, pare\ destrmr estas gentes 
como por toda esta Historia nuestra queda 
mu.chas veces mostrado, el uno las guerras 
nefan-ias, que ellos conqui:\tas han llama. 
do, y el otro los repartim1e.ntos, qn~ tam_ 
bien por dalles algun hdrrm; encomiendas 
no01braron, port.!ue Gonzalo Herna<lcz de 
Oviedo en todo tuviese parte, de lo cual 
ne, se tiene por inj nriado, áutes se jacta y 
arrea dello, y piensa qoedar may ufano, 
é! mismo de sí die-e qtle tuvo indios y los 
ech6 á las minas, como los tiranos. Ea_ 
blando de cómo se saca el oro, en el libro 
de sa Historia, cap. 8·º, refiere Oviedo: 
"Yo he lrech,, sacar el oro ¡,ara mí, con 
mis indios y esclavos¡ eu la tierra tirme, 
en h provincia y goberu!lcíon de Casti1la 
del Orn, etc." EJtas son sus palabras. 
Aquellos es.i.:hwos no eran, cierto, los que 
heredó de sus µadres, ni los prendió en 
b,ltalla de lo~ moros de Berbería, ni eran 
negros, porg_ue ent6nces ningun negru traer 
á estas ludias se permitia, y parece algo 
desto por lo ,¡ 10 arriba ae lrn. dicho; eran, 
ptres, de los indio:, que habían hecho y ha. 
cian esdavos cáda dia, contra toda razon 
y jm,ticia. Llamaba ta,nhieu ''sus indios" 
l,~s rupartimientos qne tenia, sojuzgaJos 
con las viole11cias y encradas que se han 
referido arriba, en Jas cuales, y en los ro_ 
l,"~ q'le por el.is se hc\eÍan, tenia Oviedo 
su pmte, como. la tenia Pedrár1a~ ~ue des-
9'0bernaba la tierra, y los otros ofiw,le:; del 
Rey, oon e!. senor Obii;po, como se Dlo:.tr6 
ea -tl e~. ti¼, arri ha. l)e lo dicho po'drá 
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colegir el diBcrcto y cristiano lector, si 
Oviedo contra los indios podra ser fiel y 
verídico testigo omni exceptione major, en 
algun justo contradictorio jnieio; y por 
consiguieu te, de 0uáuto crédito, en todo 
lo qua en ¡¡n Historia ¡.ironuuC'ia contra los 
intlios, es digno. Y es cota de admirar.ion 
con cuáiatas y cuáles palabrns, de arrogan­
ci~ p1enísimas, procura en el prólogo de 
su primera parte persuadir primero al Em. 
perarlor, y despu.es á todoQ los leyentes, no 
sali_r un punto dé la verdad en toda i;u His. 
toria, diciendo, qne su Historia sern ver­
dadera y desviada de las fábulas que otros 
e·writores es,;ribir han presumido en E~pa­
fi.a á pié enjuto, que no lo vieron sino que 
por oidas 10 supieron, como si él hobiora 
vísto lo que escrib16 desta isla y de las de­
ruas,· y no esuril>Íera estando muchos años 
morador en esta ciudad de Sancto Dómin~ 
go, qne no rnéuus qne si escl'ibiera moran. 
do eu Sevilla; sólo vido Y se halló y parti­
cipó en las tiranfasydestrncciondeaquella 
tierra firme, cinco años c1 ue ea ella estuvo, 
segun arriba se ha dicho. De aq üellos rna. 
les y perdicion que hizo y ay11J6 á hacer 
co11cedé1vosle q ne será m ny eierto testigo, 
pero no dice él 1,i diní. cosas <hdlof:, sino 
en cuanto fnere en infamia y en detrirn~n­
tg ~~ les indi-0s, y en t'lxcusaeion y jnsfüi­
C{lcion ~10 sus crüelclades y de sus COtll!Or 

t13.a, ambicion y cudiefa. De manern, que 
todo lo que escribió, fnera dti aquello de,} 
Darien, fué por rel11iPio'n <le marineros ó 
de ~soladorns des,t-as tjerrú~, los cuales no 
le deci~n ~ino aquello qno á él agradaba 
sabe11, conviene a saber, •'conquistamos, 
sojuzgamos aqueiios perro$ que se defe11. 
diau de'tal ¡.,roviucia, hicimos esclavos, re. 
partióee la tierra, ecl111mos á las mina~," y 
si le der:.ian ''matamos tantos milla1·es, echa­
mos á perros bravos qHe los hacian peda. 
Z(IS, metimos á- uicbillo tc,do el pueblo, 
hombres y mujeres, viejos y niños, hen. 
chiamos los bohíos ó casas de paja de cuan­
tos bar,er podiamos de todo sexo y edad, y 
qnemábamoi;los vivo~" desto, pnco, cierto, 
se h:dlará e11 la Historia de O,iedo; pero 
si le deciau qne eran idólatras y Eacrific:a­
ban 10 liomhres, añadir que erna 10.000, 
é imponié11doh•s abominables vícius que 
ellos no podían s!l.ber, sino siendo partici­
pante& ó CÓlllplices e.n eJlµs, de todo é;,-to 
bien se hallará llena su Historia. ¡Y no las 
b'a.lla Ovie'.lo ser estas tuentiras, y afirma 
~ue su H.i·,toria será verdadera y qne le 
g11ard~ Di6;; de ~qael pefigro qued~c-e el sa· 

o, gue la o/pt~ qq~ mii~~El .ina1a el ániq1al 

CAPITULO CXLIII. 

* Prosigue la materia del capítulo anterior. 

Lo que yo creo de la escritura de Ovie­
do y de toda sa parlería, que lo que dice 
de los ál'boles-y hierbas desta Íc,la q ne es. 
cribe verdad, porque las vido y las ven 
cuantos verlas quieren, y así será lo que 

· escribiere de los d~ la tierra firme; pero !lo 
lo qne refiere cuanto á muchas c01ms del 
tiempo del Almirante viejo, porque ya 
cnand.o vino él á vivir á esta isla no habia 
de los indius 50, y delos espAñoles ijinodos 
ó tres, y uuo era un marinero llamado Her. 
nan Perez, el cual alega algunas veces co_ 
mo á su Evancre1ista¡ y éste, anr:.que ftHise 
buen hombre, 0no era muy auténtico. Pero 
todt> le, que refiere de los indios desta isla, 
qne lo haya habido del dicho Herna1, Pe_ 
rez, marinm-o, 6 lo levante do 8Í mismo, 
mayormente cuanto á los vicios contra ua. 
tura qne á todas estas geutes irn¡,one, es 
falsísimo, y é~to sabemos por mucha inqui· 
sicion é indust,ria qne para sabello tuvimos 
en loR tiempos pasados, muchos años ántes 
que Oviedo pensase q nizá venir á estas In. 
días, como lll'riba en el cap. 23 dijimos Y 
así, podemos convencer á Oviedo de inT 
mensa& mentira~, puesto que á ~abiendas 
él no quisiese mentir, pero la ceguedad que 
tuyo en no te.ner por pecq.dos las matanzas y · 
crneldades que se cometían y se cometen 
en aqnestac; gentes, y que él hizo y ayudó 
:1. hacer, y la presuncion y arrogancia s~1ya 
de pensar que sabia algo, como no supiese 
qué cosa era latín, aunque pone alguuas 
aut-0ridades en aquel la lengua: que pregu~­
taba y rogaba se las declarásen 21lgnuos de­
rig-os qne pasaban de camino por e~ta ciu. 
dad de Sancto Domingo par¡¡, otras partes, 
le ceg6 tambien, con_ la permision divi~a, 
á que diese érédito á los que le refenan 
mentiras, y él tambien pe suyo las dijese 
sin creer que las decía. Y coo esta cegue_ 
da<l djjo en el libro II, cap. 6.0 de su ¡,ri. 
mera pnrte historial, que dos veces que se 
}iall6 en Castilla e:i el año de 25.) en e.l de 
32, por mandado del Consejo de hs fod i~s 
le fué tomad(> juramento de lo que sentla 
destas gentes, y q11e ·babi~ depuesto que 
eran llenns de abominaciones, y delitos, y 
diverws géneros <le culpa, y que eran in .. 
gratísimos y de poca memoria y méoos?ª· 
pacidad, y que si en ellos hay algun bien 
os en tallto q1,1e llegan al principio de la 
etlad atll\l~sqonte1 porqu~ entrando en ellª 
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adolescen de tantas culpas y vicios que son 
muchos dellos abominables, y quo si m 
aquel mismo dia en que jnró, él estuviera 
en el artículo de la muerte, en verdad, di. 
ce él, aquello mismo dijera. Estas son sus 
palabras; y en verdad que yo así lo creo, 
qne, segnn su insensibilidad, que así lo tes­
tificara en el artículo de su m I ertil. 

P , , , d ero vease aqm con cuanta ver ad v con 
qué consciencia pudo decir é jurar de los 
indios desta isla, que no vido, cie1·to, dellos 
50 personas (pne~to que él dice que no haT 
bia 500, y dice verdad, porqne ni 50 eran 
vivos de loll naturales della), ni vido tle'las 
oti:as islaa ninguno 6 algun0, que eran so• 
domitas, y llenos de otros vicios abomina 
b~e~; y asignand? las causas de la total per­
d1c10n y acabamiento de la.gente desta isla, 
pone una que foé •·por echall0s á las mi­
nas que eran ricas y la cudicia de los born. 
bres insaciable, trabajaron algunos excesL 
vamente á los indios, otros no les dieron 
tan bien de comer como c9nvenia, y junt0 
con é~to, dice ét, esta gente de su natnral 
es ociosa, y viciosa, y de poco trabajo; é 
m~lenc6nioos "1 ~o bardes, viles ¡ mal _in· 
chnados, mentirosos, y de pocá memoria y 
de ninguna constancia; muchos dellos, por 
su pasatiempo, se mataron con ponzoña, 
por no trabajar, y otros Ee ahorcaron por 
manos propias, y á otros se les recrecieron 

' tales dolencias, en especial de unas virue_ 
lae pe!tilenciales ·que vinieron generalmen • 
te en toda la isla, que en breve tiempo los 
indios se acabaron,'' etc. Estas son sna tia· 
labras, y en el libro VI cap. 9. 0 dicedesta 
manera, hablando de las naciones de los 
Scytha:s y de los de estas tierras que co. 
mían ca:i·ne humana; dice Oviedo así: "E 
no sin causa permite Dios que sean des. 
truidos, y sin <luda tengo que por Ja mul· 
titnd de sus delitos los ha Dios de acabar 
todos nl'uy presto, porq ua son gentes sin 
nin&una correccion, ni aprovecha con ellos 
castigo, ni halago, ni buena amonestacion, 
6 naturalmente son gente sin piedad, ni 
tienen vergüenza de cosa alguna; son de 
pésimos deseos é obras, é de ninguna bue. 
na inclinacion. Bien podrá Dios enmen­
darlos, pero elles ningun cuidado tienen 
de sH corregir ni salvar; podrá muy bien 
ser que los que dellos mueren niños ee va. 
yan á la gloria, si fueren bautizados, pero 
despues que entran á la edad adolescente, 
muy pocos desean ser cristianos, annque 
se bauticen, purqne les parece que és tta ... 
ha josa 6rden; y ellos tientin poca memoria<, 
é así cuasi ning1ma atendon, é cuanto les 

enseñan lnégo st• les ol dda, etc.n Todas es­
tas i.:on palabras de Oviedo; y en el proe. 
mio del libro V, dice: "De"pnes que vino 
Colon á es,as Indias y pasaron los prime. 
ros cristianos á el las, corren hasta el pre. 
sente uño de 1535 otros cuai-enta y tres 
años, y, por tanto, estas gentes debian ya 
haber entendido unn cosa en qne tanto les 
va como es salvar sus áuimas, pues ne han 
faltado ni faltan predicaclores religiosos, 
celosos del servicio de Dios, que se lo 
acuerden; pero en fin, estos indioB es gen. 
te muy desviada de querer éntender la fé 
católica, y es machar hierro frio ¡1ensar 
que han de ser cristianos, y así se le<, ha 
parecido en las capas, 6, mejor diciendo, 
en las cabezas porq ne capas n<1 las tenían, 
ni tampoco tenian l:.s cabe:rms ni las tienen 
como otras gentes, sii10 de tan recios y 
gruesos cascos, que el principal áviso que 
los aristianos tienen, cua1ido con ellos pe. 
lean, es no darles cuchilladas en la cabeza, 
porque se rompen las espadas, y así como 
tienen el cafco grneso, así tienen él etitet1. 
dimientv bestial y mal inclinado, como 
adelante se dirú de sns ritos y ceremonias 
é costumbres." Estas son sus palabras. 

iQ11é más pnede decir, aunque fuerá ver­
dad, en infamia de tedo este orbe nnevo, 
donde tau infinitas naciones hay, y euga­
ña.ndo á todo el otro mundo viejo por don­
de anda su historia1 Si infamar una sola 
persona, puesto que se dijese verdad, des. 
cnbrie11do sus pecados, de donde Je puede 
venir, é peor si le viene, algun gran dafio, 
es grande pecado mortal y es obligado el 
tll.l infamador á restitucion de todo aquel 
daño, iqué pecado fué el de Oviedo1 y á 
cnánta restitncion será obligado, habieudo 
iafamaüo de tan horrendos pecados á tan 
sin uúmero multitúdin~s de gentes, tanta 
infinidad de pueblos, tantas provincias y 
regiones plenísimas de mortales qne nunca 
vido ni oy6 decir; por la cual infamia in· 
currieron todas en ódio y en horror de to ... 
da la cristiandad, y los que á estns partes 
han pasado ,le los nuestros, y de los de otra 
n~oion, en las guerras que @e hallaron no 
hicieron más cuenta de matar indios, que 
si chinches mataran, y hicieron por esta 
causa en ellos tantos géneros y novedadea 
de crueldades, que ni en tigres ni en bra 
vos osos y leo11es, tintes ni los tigies y_ bes. 
tias fieras, hambrientas, en otras de otro 
género no lae hiciemn tales como ellos co. 
metieron en aquestas gente¡¡ desnudas y sin 

, armas~ Cuanto más qne en muchas de las 
maldades que díce t~ferir de mucha•· destaa 

1 
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gentes no dice verdad, y cn,mto á ::>tras 
muchas naciones de las descubierta~ todas 
la11 fealdades qne tan suelta y temera1·ia. 
mente do t•>das universalmente blasona, 
le8 levanta; en sola la idulittría puede com­
prenderlas á todas, porque poco que mu 
cho, una más y otra méno~, y muchas en 
muy poquito, fueron della inficionadas. por 
no haber· tenido quien le:. mostrase y die~e 
conocimiento del verdadero Dio¡,, y en es. 
te pn11to debiera considerat· Oviedo cuáles 
estuvieron sns abuelos y todo el mundo 
· á'ntes que viniese al ninndo el hijo de Dios, 
y quitase las tiniebla:1 de ignorancia, en. 
viando por él la lumbre de su evangélica 
palabra. Tambien no le hiciera daño h>lber 
considerado, pues presumió de muy histo. 
rjador y leido en Plinio. que tenia no en 
latin sino en toscano, qne no fueron estas 
iiidianas gentes las primeras que comieron 
carne l11m1aua, ó antrop6fagos que es lo 
mismo, 11i que ~acrificMon á los ídolos hom­
bres, como él dice arriba, en el cap. 9. 0 de 
aquel libro VI, y otros abominables vicios 
que se 11ignen á la idolatría, y no por eso 
dejaron de _ser hombres cap,::ices y de bue. 
na memoria, ni sin esperanza de correc­
cion, ni t!lmpoco de Dios menospreciados, 
ni por eso indignos de ofr la evangélica 
predicacion, y tampoco los Apóstoles y 
sanctos predicadores de la Iglesia primiti­
va, y sus sncesore::, hicieron delloa asco, ni 
desespel'aron, como el Sr. Ovicdo, de su 
conversion y .. alvacion. 

CA.PITtLO CXLIV.· 

• Prosigue la materia de los capítulos anteriores. 

Todavfa será bien resp011der á cada defec. 
to de los que OvieJo contra los indiosopo. 
ne y á muchos lavanta, y á todos por ellos 
cuasi excluye de todo remad io dé con ver. 
sion y sal vacion, como si él estuviera ya 
mny cierto della; y á lo que dice que eran 
sodomitas,_ ya está, en verdad, en el cap. 
23 afirmado, qne falsa y malva.fomente de 
tan vil~simo crímen los infama: dice que 
son ingratí.;imos, júzguenlo los idiotas de 
sayago. ¡De cuánta ceguedad ó malicia fué 
aq11este buen Ovied11 herido, que la culpa 
terrible de.'desagradeeimie11to, que él y los 
<lemas que han destruido estas geutes y 
tierra tienen, la cargue sobre los lastima. 

doa y tan agn1viados indio~, sin las obras 
de humanidad y benevolencia de los cua· 
les, eu servilles y hartalles la hambre, y 
sal va.llos mil larQs de veces hobieran pere. 
cidol y mira.d qné obl'ai, dellos, en señal de 
agradescimiento y rcGompensa han recihi. 
do, habiendo despoblado y raid,l de la haz 
de la tierra tantos millones de ánimas co­
mo babia en e~ta isla y en las deinas, y por 
ocho y diez mil leguas que dura la tierra 
firme. Mirad qué beneficio resci hierou 
dellos, porque los llama ·Oviedo in~ratísi­
rnos, como aún diga y conceda él para su 
coofusion, en el libro IV, cap. 3. 0 , qne in. 
formados los padres Hierónimvs de los 
grandes daños y mnertes que sobrevenian 
á los indios natnrales de~tas partes que es­
taban encom,rndados tí los cab,illeros é Pre. 
lados que residian en füpaña, y có~o fos 
indios erau tratados por cri~.dos y mayor. 
domos dellos, y por ellos deseado el oro 
qne se cogia con las vidas destos indios y 
gente miserable, y como todo$ los princi­
pales de acá eran favoreci€1os de Hqnellos 
sefi'.ores, el fin de todos ellos era adquirir y 
énviar y reacibir _ oro, poi: lo cual se daba 
excesivo trabajo y mal tractamiento para 
este fin á los indios, •1 morían todo~ ó tan­
tos dellos, que, de ios repartimientos que 
cada cual tenia en núrpero de 200 6 300 
indios, brevemente este número era consu· 
mido y acabado, y tornado á rehac3r de los 
otroi; indios q ne estaban eoeomeiida.dos á 
los casados y veciuos destas partes; en ma. 
nera, que los repartimientos de los pobla. 
dores se iban disminuyendo, y los de los 
caballeros acreeeutando, y de los unos y de 
loa C'tros todos morían con el mal tracta. 
miento, que fué potísima causa para· grnn 
parte de su total destruccion y acabamicm­
to. Estas son palabras de Oviedo; y en el 
capítulo precede11te dice: ''De los mismos 
caballeros que eRtabau en E·,¡.iaña gozando 
de los sudores ilícitos desto,; indios;" y en 
el libro III, cap. 6°, el ice a-í: '·Para mí, yo 
no absuelvo á los 'cristianos que se hau en· 
riquecido ó gozado del trabajo destos in. 
dios, si los maltrataron y no hicieron su 
diligencia para que se salvasen." Y un po• 
co más a-rriba, dice: ¡'que vele cada noo so ­
bre sn conciencia de trn.tar los indios como 
á prójimos, aunque ya en este- caso poco 
hay que hacer en esta isla y el,l las de San 
J,ian y Cuba y Jamáica, que lo mismo ha 
acaescido en ellas, en la ni uerte y acabe.. 
miento do los indios, que en esta i~Ia." 
Estas son sns palabras. 

Veis aquí confiesa Oviedo, aunque le pe-
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s~, conv_encido de las obras abominables ma­
mfestísunns de los españoles, los beneficios 
que los indios rcscibieron dellos, y argú. 
yelos de serles ingratos, y así parec:e la ver. 
dad que en todo lo que afirma dice- y lo 
q_ue añade allí, q_ue ?º quiere pema:· qne 
srn culpa de los 10d1os los habia Dios de 
castigar y asolar en estas islas, siendo tao 
vici~)i,Os, y 11acrificando al demonio, etc., no 
advierte el pecador cuántos más tormentos 
padecer~n en l~s ~nfiernos los que los aso­
laron, s1~ndo cristianos, que loe hahian por 
buenos eJemplos de atract' al conocimiento 
de Dios, con el cual se pnrgaa y deshechan 
los pecados de la idolatría, como aeaeseió 
en nuestros antiguos padres, que no e:los 
mismos, por idólatras y pecadores que fne­
s~n, á los cuales la divina justicia determi­
no por ellos, co~o por verdugos crueles y 
reprobados, castigar. A lo qne dice, que 
a9~esta iente era de ~n natural ociosa y 
viciosa y de poco trabaJo; IÍ lo de ee1· vici:i­
sa !ª está r?spond!do, y añadimos, que pln­
gmese á Dios, quitada fuera la frifidelidad, 
que no fuesen ni hobieran sido delante de 
Dios los v~c1os y p~cados de los españoles 
más abommables y_ no más dignos de fne. 
gos eternos que los de los indios· cuanto á 
ser de poco trabajo, bien se lo co;ccdemo11, 
porque de su natural eran delicadísimos 
co~o hijoa de Príncipes, por razon do las 
regiones y aspectos de los cielos, y snavi. 
dad 6 amenidad de las tiem,s, y por otras 
causas naturales qne pusimos en nuestro 
primal' libro, cap. 4°. De único voa ,tionis 
modo omnium g,mtium ad veram rel-igio­
ne'lr!', y tambi~n por vivir desnudos, que los 
hacia más delicados, y lo mismo poi' ser de 
poco comer y los manjares, comunmente 
más que otros, de mén.os snLstancia; lo cunl, 
emp~ro! todo era suficiente para vivir é 
multiplicarse y haberse tan increíblemente 
multiplicado, como tan inmensos pueblos 
hayamos dellos hallado pobhidos, y éstos, 
con muy poco trabajo1 alcanzaban de todas 
las cosas necesarias grande abundaccia. El 
mucho tiempo que les quedaba, suplidas 
sns nece~idades (porque no infernaban las 
ániruas por allegat· riquezas y i.ct ece1,tar 
mayol'azgos), era ocuparse en ejercicios 
honestos, como jugar á cierto juego de pe­
lota, donde harto sudaban, y en bailes y 
danzas y cantares, en !os cm a.les recitaban 
to~as sus historias y cosas pasadas. Sacri. 
fic10s y actos d~ rel igion, como no tuviesen 
ídolos, no los tenian, y, por consiO'nientc, 

. . , b 
cuasi 010guna señal o m.iy dclvada cm en-
tre ellos de idolatría, como en ºnuestro Ji. 

bro llamado Apologética Historia, escripta 
en romanee, declaramos. 

Ocupiíbanse tambien en hacer cosas de 
buen ~rtificio de manos, el tiempo qne de 
su agncult11ra y ca~a y pesquería los vaca. 
ha. Algunas guerrillas tenian sobre los lí. 
mites y términos de sus tierras y señoríos 
pero ~odas ellas !,rilo corno juegos de niño~ 
y fácilmente se apl&caban; y así no estaban 
ni eran tan ociosos como Oviedo de ociosi. 
dad los i!lfoma, porq uc de nincrun defecto 
y vicio de su lengua y mano se0 les escapen, 
lo q 110 en fa verdad no era vicio en ellos 
1:1ino señal de vírtud y vivir más segun ra~ 
zon oatnral que vi vieron !os españoles, des. 
pues que en esta iola y en las demai:s entra­
ron, ~acado fuera lo que tocaba á la reli. 
gio_n cristiana, y de aqnello áutes debiera 
Ov1edo de al~ballos que vituperallos é in­
famallos. Añtde ser mclancónicos, dándo. 
selo por vicio lo que era natural y sin cul. 
pa, pero más po_r la mayor parte son todas 
estas gentes sa1_1guinos y alegrns, como pne. 
d_e cada cual discreto entender por las cua­
lidades- de las regiones, y tambien por los 
efectos de_scr mnr dados á regocijos y can, 
tar is y ~ailes. D;ce q ne son viles, no por 
ser hurntlde~, pac1ficos, y mansos como és_ 
tos eran, sino por ser deshouestos y llenos 
de vic:ios y pecaJos, y en ésto Dios sabe la 
ventaja 9ne les llevamos. Algunas costum­
bres tenrnn, que á los qne somos cri ttianos 
parecen mal y tienen alguna parte de des. 
honestidtld, como orinar sentados y ,Tento. 
sear delante de los otros, y otr¿is semejan. 
tes, qne rescibi<la la fe fácilmente se dan 
d_c mano, pero no se hallaní qne hombre 
sien ta <le otro tener pa1titi pacion con su 
propia mujer ni con otra, ni haga otra cosa 
deshooesta semejante, de lo que no se po. 
d:ári aL!bar los nuestros cristia11os que vi. 
meron a estas partee. 

Que !lean cobardes, no es al,solutamente 
vicio sino cosa natural, y procede la cob:ir. 
día de benignidad y d~ nobilísima sangre, 
por no querer hacer mal á nadie ni reei­
birlo; es propiamente la cobardía vicio, 
c~ando so ofrece c:a~o en qne se deba ejer. 
Cvr_algun acto de v1rturl, y, por temor del 
peligro ,le la lll uerte 6 de otro daño O'fall_ 
de, no se resist~ al _co~trario de aquel!~ vir. 
tud,. como es, s1, v101H10 el hombre padecer 
férv1d~m?re ó mn~rte ó algnn gran daño 
su republica, po~ 1~10do de la muerte dejau 
d_e ayudar y res1~t1r por su parte, y morir 
s1 fuere me11 ester por la defension della 
ó por miedo Je aq ucllos dafios 11ace el hom~ 
bre a.lgun pecado y obra contra la virtud· 
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} en éFte caso, cierto, n1nchns ue.~t:l!- g-eate, , 
considerada su cl('Rnu1lez y c:1re11i:ia 1le ar. 
mas, y las demasiarlm, y fuertes aru1~s de 
los eRpañole , y variedad d~llafl, y i:ohre 
todo los caballoe, cada y cno.ndo q ne ellus 
podio.u, viéndose tirnnizadoo y oprei;oi, y 
perecer c·ada d ia en l0:1 trah~jos con IPs da­
ños é injusti<:ias que pn<leci:rn, y tambien 
en bata.lh1s campales contra los españoles 
sns opreaores y destrnidore11, 1esi~tian y pe­
leauan tan a11imosa.meutc, aunque se vian 
desbarrigar con la:. c:;pndas y tro111pillnr 
con los caballos, y alanct•ar por los que en­
cima de los caballos ve11ian (que ur.o de :.í 
caballo en una hora rnatnha 10,000 Jc llos), 
que dellos á leoue~ y á los más esforzados 
nrones del llllllldo no b:tbia difercncin. Y 
debiera <le preguntarse ó. Oviedo, que se 
jacta mucho de Capitan en la tierra tirme, 
andando á robar y hacer esdavoR parn ma. 
taren SUR minM, cómo le fné á Franci~co 
Becerra, y ó J oan de Tabira y Vasco N u­
fiez, y notros mnchos qne los i11diosq11ita• 
ron, peleando, las vidas; y en las gncrras 
q ne los españoles hicieron á los iudios cu 
esta isla, indios desnudos hicieron hnzafír.s 
en manifestacion de su esfuerzo y animosi­
dad, como arriba en el liuro II algunos re. 
ferimoe. Cuanto ms11, una de 11's seiiales 
ser los homures esforzados es osar morí r, y 
osar morir presupone una do las cansas na. 
turales qne hace los hombre~ animosos y 
esforzados, y é:.tn es llbundnr en mucl1a sau. 
gro, 11orque la naturaleza, cognosciénd0Ee 
á sí misma, confia <le sí viendo en sí a uun. 
dar el principal humor que sofltieue fa vi. 
da; p,1cs como éstfü! gentes todas, segun es 
notorio, abnn<len en sangre, sefial es que 
de su oatnraleza temnn ménos el morir, é 
ijBÍ naturalmente rnn :mimosos y esforzndo11, 
lo cual, como be dicho, han por las obras 
bien mostrado y probado, siuo qne su infe­
licidad consistió en \!arecer de armas 1· ca­
ballos, porque si ellos les tuvieran pa~a. so 
defender de hm crudos enemigos, no hobie­
ran tnn inmensos perecido, ni los que los 
destruyeron se fneran al!tba.ndo, ni Ovicdo 
parlara tanto contra ellos co1110 dojó lscrip­
to, Del e fuerzo destas gentes, nsignando 
cnnsas naturales, Ee podrá "01· eu llUcstra 
Apologética Historia, y tambien en el F,U­

!odicho libro, .De unico vocationú rnodo, • 
cap. 4°. 

CAPITULO CXLY. 

• Prosigue la materi:i d-3 los capítulos anteriore!. 

Afiide más Oviedo co11tra. t.1dos los iu. 
dioc:, C]Ue son mal inclinarlos: pocn filoso­
fía, CE'.ludio y mén ris expr.ricuch dellos tu­
vo ni do algnnn lengua <le trn!at cstM In. 
dins akanzó 110Li1•ia para c-ogu,,scer la:. ma • 
fas inclinaciones que teni:rn, y j1ízgalos te­
merarfamentt! de lo que 110 pudo cognosccr 
sino por revelai:iou Llivina, 6 por conjetu. 
ras do mnch:i conver.:ioion v <le mu<:hos 
tiempos ton todM las gentes ¡ie~te orbe ha• 
ui,las, y iíuu entónces no r,odrin, sin juicir, 
temerario, afirmar lo que, como ~i ciencia 
y certhlumbre dello ttwiera, él afirma. Di­
ce máll, que sou úe pot'a memoria, y en o~. 
to yerra corno on todo lo deinas que ha diA 
cho y él se contradice, áutes se tiene por 
notorio tener todos los indios inmortal me. 
moria, como la tengan d" las cosas que mu. 
chos años pasaron, como si las tuviesen por 
e~crito, y de,,to al mismo Oviedo pongo por 
testigo, q11e dice 011 el c11.p. 1°. del )ihro V, 
que la manera de c:intar los indios era una 
historia ó acnerdo de b.s costts pasadas, r.sí 
ele guerras como de pact'S, porque por la 
continuac-i0n de tales cantares no se les ol. 
vidau las haznñas é acaesoimientos que han 
pa·ado, y estos cantnres les qneda.n en la 
memoria en lug,u <le los lihros de su acuer, 
do, y por esta forma recitan las gcuealo_ 
gías ele rns Caciq ned y sefiorcs que han te. 
r.i<lo, y las obras q11c hici.:roo, y los males 
tern porale · que han pasado, y en e&pecial, 
las famosas victorias por batallas, etc. E.. 
t.as son sus rulabras. Luégo no son de muy 
poea memoria, como dice Oviedo. Pare.::e 
tambieu patentemente, por lo que toman do 
coro de b cri~tian:i docttiua, que uo bas­
tarian 10 hombres que tuviesen bueoJ me­
moria á tomar y decir de coro en veinte, 
1v que ellos toman en un día; y la. prueba 
del lo, por su propia can,::i uatu ral es ( corno 
en uuebtla Apolo~ética Hi:..toria, escrita en 
romance, y en el libro De único vocationis 
rmodo, en l11tin, probnmos), que toda esta, 
geutes a toto genere que es decir, oomun. 
mente y cuasi todos, y que por maravilla 
falta en algunos, tieuen los Ecntidos ex.te. 
riores y interiores, segun nntura, no sólo 
buenos pero por exelenc:ia buenos, y así, muy 
mejores q uc otras muchas naciones¡ de dou · 
de se r,iguo nece~arialilente ser de bueno:1 
eutendimientos, y desto estuvo harto ayu­
no GonZi\lo Hernandez de Ovicdo, que nun• 

ca. tractó cn11 loq indio· ni 6 , , 
rnomel!to eu co,· ·'•, e .0 t:1)Pº por nn 

. . a .¡ne ,l los rnrlios convi 
llle~c, s1110 en m:i.ndallo~ y ~erl'irse <lell -
como ele l> t' - os ] es l~•• c:ou la cegne<lad '1 ue todos 
os otros espau••lo~ 

Dice r11ás contr~ n}J , • 
"OS' 1I 11 • ·." 0~, -1'18 son ment1rú. 
;~l"~t~d:"!jrn {~ Dws que 110 les hobicrnn 

~ . e Y c,los muchas nice~ . ¡. 
mentiras que ¡ . . ..i· • l '.) que ,1s 
h 1 · 0~ llluto.~ es decian 110 las 

'' Herau 11 1 · 
1 6 • us _c-an,a( 0 , Y no creo q ne os1 

rn. m ~ un 1nd10, dui ir itn •l mentir·i ma­
yorineute á Bll3 señore ' ni entre ¡í' ¡>ar~ 
no e11<mílat·se u , t , , 1 . º , . uos a o ro ,, qne matarse. De 
<l:/uPn<1r;1.s qa~ lo~ indio:,, á l,)s e pañoles 

ian, .V hoy <ltcen doada ¡Í!Jfl no lo~ t:e 

]nen ~lso, Indos, las vejaciones V servidnml;r~ 
iorn J ,, V e I t , • · ' · me l':lOll] con qne lo· 0 fi1' 

ll'lflll y r1fl' "" · 
i, ' ' • igen Y maltratan son la ea• i:" 
p•1rq11e d ' ... , 

. . e otra 1111.0cm sino mitJticndo ~::f e,n'.ln, por c:nu te u tallos y ar,lncar sn C1)1;. 
t e tmpl:!t:able Íllr.ir, uo pnl:'d,~a de mil 

o :ªs ang11st1aq, y dolnres V malos traot·i 
llllCllto . C-<'ap-i ' . • ' -
b. . ·' ' · rse, Y cerca destu co1110 t·'rn-

1011 tren · · ' " 
J I t'o exper1eut:1a de innuit~1s lll"ltt'r 

rns ue · ~ 1 " • ª . . os es pano es, Y q lltl un nen I es hau 
"' 11ar,l~d•J fü 911• 10:'> pr Jllletie,on, ni vor,fod, 
hriy dicho,; de 'milo dignoi rlo co11~idcrl\r· 
pre~u.ut.:~~~ 7sp:1ño_Je .. :i iudi11s (y 110 nu.; 
vez ª'ª~·';to ~1 º'? ru:i,), si ernu cristia1103 
respo_ll'l1u el rn cho: ,.· 'i ~l.!fio1· yo \'•\ -oy' 
1) . . ' ( 1' 

oq111to cw!moo, dijo él, porque v.{ sab"r 
~o nn p11q111_to mentir, otro di:t a';iber yo 
D uc~o mentir, Y seré yv m11ch1, cri t:ano." 
d tl~t,L'i_J Je r~neha~ o~r;\,se11teuci•1stlicb:H 

e tod1os, p:11a eonfus,ou de lus e~paiioles 
t,q,io por 1;11, rn:dos e.it'mf!lo¡¡ h·rn mbera~ 
f emcntc oneMrn fü Y religion cristi:m:1 ¡0 
a111·,do y rna.cühdo on los corai1one· ·1 -

Ple, 1 f . ) s m. . r' ª>1ggcr 1t1:.~, UHcb:i pndiérnmos traer 
y ~-a,un1: qne .ªº e.ita➔ lierr.ts l1.1n pa:,a lo. 
Drct(! .'ie1 de. n111~u11a c.onstanr::in todnq estas 
~en es porq d ' ne no p1:r,-cn-~n11, c1nndo pue 

en esenp:1rse, en la. viih y trnbajo3 iufor ~ 
nalcil coo que ¡,,8 ao·il)••n y q · · · ·•, uo110 per ·c 
•~!rlllt ~ 11 ~o.,¡ co,,.s de rirt i:..cl y de lo. reli · 
gwn ?ristt_ana. No pue l1 1:i Oviello d1:ei r eo: 
!la chica _111 granJe, por,¡110 no fué di,Tno de 
~o ,·~r 111 <le lo enteurle1, pllra. que b~ bias. 
emla'!, que de los indios c·ontra verdad 

acurn11la, moderare\. 

rcta,li\ aponzoñ·Hfo, por la cual manifiesta 
a cn!elúnd_ de su tira ufo ser tan horrenda 

.r tao JUqufrt i,Je y abomino.Me, que una gen­
te_ tan rnan ~ Y tan p:1ciente, que en sufri­
m,e,nto ~e tiene por cierto haber ex~edi­
do a todos los mortales, por salir é !<e es. 
ca~ar della, escogian por ménos mal ma. 
gu~e. Para la prneba desto fuern bien q11e 

_viedo respondiera, si oyó algnna, vez de­
c_rr que ántes que lo~ e pafiolos en estas 
tierra~ entrasen y opiimieseu estas crentes 
Y de tanta;¡ impied:ü.les con ellos y e~ ello~ 
usasen, ,algunos por su paso.tiempo se ma­
~asco, Ji ~1eron ta11tas y tari nunca oidas las 
rnh!unamdades <¡ ne en el los Ee ejercituron 
y breo parece clal'O por la obra qne ha~ 
hecho nuestros l1ermanos en bahcr tantas 
Y tan gr:mde.c; tieri-as <lespoulado y asola­
do, que para_uungente qne no cognoscinel 
verdad~ro Dios y_qu~ tenia opiniun que los 
que !Ofil_rnn de ta VHJa I hao á rivi r á otradt,n­
Je t1.•n1au las nuim:1s de c,>111er y de beber· 
y placeres, caat() y baile11, y todo descans~ 
corp,,ral er! itl,undaucia, ¿de qué nos dcbe­
lllO'l roarav1llar, porque padecienJo en ésta 
mn_erto tao cm1tina, dc1ieas011 y trll.baj,ise~ 
:,:~!ir chd 1~1, Y para ir á gozar de ).1 otra 60 

di c,en ¡,rie"S:l en rnatarse? cuanto más que 
110 t~do.;¡ i:iu matalno, ui se sal,e tn:Ís que en 
esta ¡.,Ja y eu l.1 de Culia se ahorcasen al. 
gnno:; Y otro, se rnatasen uebicndo cil.'rto 
zurno ponsoño~o. 
.., Dice ~ná~ ~n otra. p1rtc, q ne no sin cau­
s;. per:n1te _Dios cp1e ·ean de. trnidos Y i ue 
sin .dwh trcue <jlle por la multituu' d 1 
delitos lus h•i Dios <le a,.abar todos ':u~~s 
prt!~~o, por~ue oun geores siri ningunll coi. 
rccc1on, ~ll Hprovecha casti"o en ellos . 
lnlaor l" ¡ b O , 111 

. ·.ni~ 11 nena am_o~10~tat:io11, ete . .A. lo 
prnuero, de la perm1~1uo, digo que D' 
1;os. !!llarde de su i permisiones, ~orno so~f: 
t ec1.r uua santa persona, y de ser nosotros 
lo,- lll,~ruu,cutos tle la perdicio11 <lo ot '. 
como i,1empro Dios ca.;ti<1ue ·tlguuos rlos, · ,., • ma os !t\~!rr peores que a911_ell?s: segun aque­
,1. º: -: ,.~. ,cah~ me ele mimin,s 7ri,eis c1,1n. 
mw1ii.;i!l meis, y gnay du lo$ qne Dios to 
ma 1wr verdugos y por azotes <le otros -
;cab:uloelcastigo, suele edrnre] aiote'e~u!i 

'.10gd~ ~omo Sao t Agustin en la misma. mat"-
nu ice· J) · O · d " ' eru v1c o no advertía. como era 

Añido luégo allí, contra sí mismo, una 
saetada eahorbiJlada, cou ··iene á ,;aber que 
¡~r no trnb·tjar, por s:t pasLtiempo 'rnn 
e oa dell .. s ~e mataroa. Cuanto á que s; 
mat;\1'1)1l rnucho; ,!tillos, !ice \'Cf,hul, pe!'O 
q1,e por su pa~atiemp11, manifie~to es que 
Stl lo le ·!'ant:1, y, corno di,ie, que brotó tle 
su corazoo coutm sí ruiamo, y los dt.HD'.ls, 

ur10 ~ellos, que por s61o el pecado oriui 
na!, sin <1110 otro ¡)ec"<lo t l • . t'l -. ... e v1crnn, Ju-ti. 
ment~ y SIU hacerle~ inj1uia, podía Dics 
a. ola1 to,llls eata, ludia~, cuanto nuis or 
otros muchos ac:tnale~ gne tuvieron p~ro 
no se uos '!ª liceuoia pal'il que por ~so )03 
men'>sprec1emos1 ni los robemos, ni ma.te. 
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mos, porqne ~uny de nofotros cuando foé. 
remos de los r1 1badores y matad11re:; dclloi:, 
y por malo ejemplos, h~biéndolos de traer 
á Cri.;to por los buenos, los corrompíérc. 
mos, y <le su sah·acion foéremos impedí. 
mento. Por más qnc la divina justicia lo::; 
aflija y a11gu$tÍe, cnstigánd11los eo e1:eta \'Í· 
dn, y muc~tnl desmamparallo::; enlrcgándo. 
los en nucstm iusaC'iable cu<licia, ninguno 
de los que entre ell11s tiene predestinndos 
la bon<líld <livi11n, de lo que nadie qnc sea 
criefo1110 dudar debo, so le saldrá de la n1a. 
no i¡uo ú la fin 110 lo n~\·o á gozar do ~í 
n:i~mo en h eterna vida; y por vcntnrn, y 
sm ell11, de~pnes qne por ntteHtras mano:> 
crm:le'l á e¡:tns gentes bobiere Dw~ acaba~ 
<lo, derram::rni. sohre nosotro., por n11eatrns 
violencia!'> y ti rat1ía, sn ira, moviendo á 
otras naciones que hagan c:.>n nosotros lo 
que cou é~tas hicimos, y al cabo nr,s des. 
truyan corno lns <le~trnimos, y podrá ser 
que so hallen, do nquest,1s que en tanto 
meno~pre!"io tuvi mol>, más f) uc dn nosotros 
á la. rnano derecha el día del jnicio; y e~t'.\ 
consideracion debria tenemos eoo grande 
temor noches y dias. 

CAPITULO O XLVI. 

• Conclnyc ln. mnteria de los capítulos anteriores. 

La cam:a de la perdicion y acabamiento 
destas gentes asigna Ovie1lu qnc es porqne 
son gente~ t>in alguna correccion, ni aprove­
cha. con el los ca,;tigo, ni halago, ni bnena 
amoncst1.cíoo, ú naturalmente son creo te sin 
-pieda1l 1 ui tíeneu ,·ergiit.!uza de Ct~!-il t1lgu. 
nn; son de pésiruos desl.!11S ¿ obrn,, é rh: 11 i 11-

guna bucn:t íui·linacion. E;ta.i son s:1s p:1_ 
la~m1s. Cosa es maravillosa de ,·ar el tupi­
m1ento que tu ~-o eu su entendimiento n<1 u es­
te O iedo, quo- a~í pi11tase tudas esta gen~ 
tes con tan perversas cnnlid:i<lei;:, y c1111 tnn. 
ta seguridad, pa.-a mostrar qne <letia ver­
da<l, como i:i fuera una alhaja de su en.a, 
á fo cu'.11 ltobi1•r;1 dndo mil rneltas pLtr de 
<lentro y•por rle fuera, no lns habieod11 trae. 
tado sino cint:o afio¡;, y éstos á sólo· los de 
la pr11vi o<:ia del Darieo, como arriba que. 
da dicho, y 110 en otra cosa sino salteáodo. 
los, y robnndolos, watá11duloi-, y c1tptiní.n. 
dolM, yechú:idolo~ r teuié11d1>los en lns mi. 
n:i.s del oro y eu lo · otro,i trabajos, done.le 
de hambro y moli111ie11tos y crud~lisi1n:1s 
aflioc1ones pereci.m, y áun Ótt,,,. al1í no lo~ 
vi:,. 5ino por Jflllrafilla, porqlll~ los entrega• 

uR en peder de un cruel c.,rnicero, criado 
snyo, qne pooia para que los hiciese tr11. 
baj1u, que llamaban mine:-o 6 estanciero, 
por otro no111bre Calpisque, 1an géuero de 
los más infames hombres y crueles queja. 
mas 11 u oca fné vi~to, ni haciendo mas <:neu. 
ta el mismo Oriedo d~llos en toda manera 
de estima cpte si fneran hormigns ó chi11-
the8. "Mirad cómo pndo saber Oviedo que 
todas estas gentes (donde entran l:\s desta 
ihla, de quien vn haul,mdo, y todas lRB 

dcruns dt:stas lll'HRs qne nunta vi<lo), 
i;er Je pésimoti deseos y de ninguua buena 
iuclinacion, y si dijere que otros que ha. 
bian tractado con ellos se lo referían, á 
é,tos se reF-poode lo mismo 1ue á él, que 
como 110 pretendiesen otro fio i,ino robar 
y captivar y aniquilar estas gentes, coro,) 
él, y nno el dél s de todos fue,:e un oticio, 
el mismo crédito ¡:e les debe de dar que á, • 
los falsario:. testigos; y para entender bien 
lo qne <lice 1 que no aprovecha c11n e_llos 
castigo ni halago ni bueua amooestac1on, 
debiera O\'ie<lo de respondernos si aq nel 
castigo y halago y buena amonestacion era 
porque vini~sen á oir la prcdicacion del 
Evangelio, y pon1ue dejasen los vicios y 
pecados qne tenian, 6 porque se buian de 
las minas donde cogian el oro, muriendo 
de hambre y de infernales trabajos, cuales 
son los qne en ellas ce padece,, y donde sa­
bían que si no huian habiim de perecer; y 
porque mu ·has veces se lrnian é iban t1as 
el los, y traído$, los de:!ol lahan coo torruen. 
tos que les daban de azoteii y otrM afliccio­
nes, dice Oviedo que 110 aprovechaba con 
ello~ castigo y que eran sin alguua cor. 
recc1on. 

.. \ lgunas ,cccs los l1alagaban con pah.. 
b1-;1s l,lau<las, diciéndoles que foesen bne. 
uo., y lla!Oaban $01' bueno::; que no se bn. 
yese11 de las mina y trabajos eu qnc los 
p,1nian, y porque b11ia11 de la vi<la infer_ 
t,al que tcniau del'iao, y dice Oviedo, qufl 
no npro\'el'haba halago ni l,uena arnonesta­
ciou cun ello~. E,-to es cierto que nsí 1,e ha­
eia, y der,,ta manera los castigauau y hala­
gnLan. y a~í ll'II ¡\lormentaba11, y tiualmen­
w, así los :l<:shnrc.n y a<.:abarán lus qne que­
dHo, y c,,u 111do ésto el p11..::o que O\·iedo 
les <la á lt•S t¡lltl él consumió y ayudó á 
de~trnir, é por los vtros qne destruyeruu 
t11l•o~ millare~ dl· geutes, es iufaruallos 
para siempre,) n ']lle no lt!s pnede ni pue­
deu hacer m!t::i rnal, y que h,i. el·bó y echa· 
rou á los ionernus. Pl1r h:ntma., bÍ fuera 
digoo OvieJo do ver los fructo11 de la pre­
diuaoion evangélica ·,1ne Clidllo día la dmoa 
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Providencia ¡:aca por manos é indnstria <le 
sus siervoR, de las gentes q.10 el cruel cu. 
cncbillo de los españoles aún no los n1yó 
de la haz de la tierra, como hizo ií los cics. 
ta ifla y las damas, y 11111chos millares de 
la tierra firme, con cnáota fé y <lev11cion, 
dejados los falsos dioses que por no eorr. 
noscer otro mejor Dios adorah10, y tt,d~s 
los demas vicios qne tenirin, a\ verdadero 
Dios y redentor del mnn1lo !:e ce,n vicrte11; 
y cuánto se corrigen y cuán clara y maui. 
fies~amente aprovecha la correccion au ellos. 
no dijera t:10 gran fal~edad é infamia per. 
uicioi:a contra tau iutiuito número de g_eu. 
tes, pero oo fu{i digno <le vello, por,p1e, 
por penuision divina, ·rncinse di,l e:-;túma-
go su ánima la ponzoü:i. i11Íllln:itiva que 
contra esail univer1;as na~ioues, pneLlos y 
reiooR, y orbe tan grande, tan sin razon ni 
cansa babia concebido, anuque est:iu1lo c,1 
ei;t:i. ciudad de Santo J)o111ingo, <lo11dc mu. 
chos año,-, \·ivió de¡ipues rle en e,tn i:ila 110 

haber ya. indios, como se <lijo, putl., haber 
oido de mn1·has persoons dignas de fé co. 
roo en la N neva E,paña y en el Pern, y 
en otras provincias donde había religiosos 
que en fa tnstrncciou dellos enteudian, el 
inestimablo fruto y aprovechamiento y cor. 
reccion qne en ellos hacían, á quien debie­
ra Oviedo creer más qne á su trrarln y 
ciega, y plegne á Dios que no maliciosa, 
fantai:ía. 

les ihn, como er:i ~nl<·nr sn:; únínms, como 
qniera qne puJiem eRtar doscientos año~ 
toin i;:1her en qué t'<111$i~ti:i t-11 rnlvacion, st 
rant,, Juraran, matándolo;; y dcstn1yéndo 
lo?, {intl's qne pye!:en to~n de Sil falvnoion; 
y no es \'crcbcl lo que dice, qne 1rn11ca fol. 
tnrnn prc,licadorcs, porque n11uc:J. los vido, 

Levanta otro fals<• testimonio á tocios lo:: 
indios, diciendo que de~qne entnln en la 
e,fad l\dolescente pocm, desean ser cristia. 
nos, annque se bapticeo, y que ninguna 
atencion tienen á lo que les e1u,ei'lau, y qne 
luégo se los olvida; podría hien bastar lo 
dicho par-c1. convencer la falsedad é in~en­
sibilirlad doste Oácdo, pero tod11da u.~ bien 
re.i;ponder á é::;tos sn,; peroici1,sos dicho~, y 
fuera co:;a cooTcnienle que rc~Foadier:1 t-i 
en los cicico añ')3 qne cu el Darieo e,;turo, 
y •einte ó trei11ta que moró en e-ta isla, 
donde, C(•mo dije, yn cn:mdo lÍ. ell:\ vi1111 no 
babia i n1I io, Yiclo pr,·dicar la fe y cnsl•ü11r 
la. <luctrina crbtiaun á ul~nno:i iudios, ¿~Ó­
mo habi.tn los trii;tcs y tr:1liaj:tdo:i) pcr•e. 
gniJos iwli11s de dese'.lr ser <:ri~ti:i.uo-, ni 
cosa de la fe de Jesucritto, si unnc~ tuvie. 
roo dél n111ic11\l tQu1>modo in.vuca.bunt in 
q!lem n..on t:re{lúle1•u,nt. aitlqu-,mo lo cretlent 
ei qllern non atulit1·unt? i'laomod,v follt n1t .. 

dient sine predicmte?; y dice el pohre 
hombre, que de.,de 'l lle los crdiaoos VIO ,e. 
ron á estas tierras, tonina l'U!lrenta y tNs 
aflos, dentro <le lo'l cual~s dcbicn:n ya de 
haUer enteudido una con en que iauto 

ni h•!i hahin, ui los hol,o un aquella partn 
dt} ticrr:i !irme donrlc él cstu,·o, ui eu e~ta 
isla, c11an1lo p11die1·:rn doctri:iar y aprove­
chará los in<lio~, y cuando los hoho, 110 h;i. 
bia ya. {i quién cnscflnr, por hahcllos todos 
muerto; y s¿,g11n In. d•:sónlcn q11e los c~pn. 
ñole- tn\'ieron en s1: infernalcudiciay crncl­
da<lcs, de qn" trab:1jánrl11lo., c:on dl1,s 11 a. 
ron. ni:11q ue hohier:i •~uchoi:: pred ica.,lo1·es 
no tuvieran ln~nr para predit-allc~, ni los 
imho, para oil!os, po1q11c harto teuian que: 
hacer los tri 0 tes í11dio.; e11 pensar lrnirsu :í 
lo~ monte', por h1ut:rn:e <le cnalest1uie1a. 
hierba~ 6 raíces, segun la liamliro quepa. 
s.'lu:m, y vor 1,alir de nc¡uclla dda trabajo-
1:,l, i11fornnl, en la cnal tenían Clertid umbro 
q ne b,)y ó mañana, 6 esta ~cruaua 6 la otr:a, 
6 en este mes ó en el otro, habia11 <le aca_ 
bar sn~ d<lr.s. :Mirad cou qnó c1mcieocia y 
con qué ver lad putlo decir Oviedo qi.e muy 
poc()S <le los indiosdeseahan ser cri~tianos, 
y que era. gente muy desviada de querer 
entender la fe cató\ic:i, y que debieran do 
haber ya eutendido cosa en que tanto les 
ihn, como es !lalrar im,; áuimas. Co11tir111a. 
cnan to ha diclw Ovie1lo ~er fahecbd, el inex­
tima.ble y áun iuc:reible frndo que en to. 
das las gentes destas India~ Dios ha sacado, 
y tollo el mnndo sabe. donde qniern qne ha 
habido religi<'SOS q ne les han predicado, co­
mo arribi\ queda ya prol,ado. 

Uá11,:1los tarnhicu Ovicd,, gl"utes sin pie­
~l!id; jú1..~11d11 Dio,- Ct•1110 lo jur.g,1rá y lo 
tic111: ya jnz.!,a<lo, y Útlll c11:1lq11icra hombre 
que tenga tLIC liauo j11ido lo p<•<:r:í. juzgar, 
por lt\s obrn.~ cpH habemo:: e11 clliis c1•111etL 
d1,, (011 In.uta impiedad y cruelditd, lHp1iéu 
juz;.!:lllÍ D:0$ 1111Í~ ri~11ri1Ra111ente de irupie. 
dn<l Cll d ro·trimoro dia, f, uoso rus cris. 
ti:nws ó ,1 lo: i11tide4 i11d10~. ccal1 1lo, vor 
te,tigo" t:\11 grau1lc,-, t1.1u·i11u:eurns y tan 
llllllC:\ otnis VÍ<láS ui oi,\a., ucs¡,oblacioues 
do tanto~ r1:1i110- 1 y r"gi,mcs, y proviucias 
so le prf!~t>:.tnn:u? Fi11ulme11te, y.1 piuece 
s11pc1 flt1idu.1\ rcspourler á t:1i.da Cofóa <le las 
i11fomi11s j' testimouios ra1~osco11 que á to­
da }.1 1111ivcrsidad d~~tas i11dia11as geute;, 
111 .,c1 'a é infama, como á11u eu .!'-US dicho& 
e3 7. no, y lo tp1e ulgu11a ve¿ atirUJa otra 
voz 111-.e lo co11trario1 y !UIÍ parece el eró. 
d1to qnc t::n todo se le debe 1,hm ~n el o.-1p. 


